
¡Hola, pequeños! ¿Listos para escuchar otra maravillosa historia de la Biblia? Hoy 

aprenderemos sobre dos hermanos, Caín y Abel, y la lección que Dios nos enseña 

sobre el amor, los celos y las buenas decisiones. 

 

La Primera Familia 

Hace mucho tiempo, después de que Adán y Eva tuvieron que abandonar el Jardín 

del Edén, comenzaron una nueva vida. Trabajaron arduamente para cultivar 

alimentos y cuidar la tierra. Pronto, tuvieron dos hijos. El primero se llamó Caín y el 

segundo, Abel . 

Caín y Abel eran muy diferentes. Caín se convirtió en agricultor: sembraba semillas 

y cultivaba. Abel se convirtió en pastor: cuidaba ovejas y se aseguraba de que 

tuvieran comida y agua. 

Aunque la vida era más difícil fuera del Jardín del Edén, Adán y Eva enseñaron a 

sus hijos a amar a Dios y a traerle ofrendas . Esta era una forma de mostrarle 

agradecimiento a Dios. 

 

Dos ofrendas, dos corazones 

Un día, Caín y Abel trajeron regalos a Dios. 

 Caín trajo algunas de las cosechas que había cultivado en sus campos. 

 Abel trajo el mejor cordero de su rebaño: el primogénito y el más sano. 

Dios aceptó la ofrenda de Abel porque dio lo mejor de sí con un corazón amoroso 

y fiel. Pero Dios no aceptó la ofrenda de Caín porque Caín no dio lo mejor de sí; 

su corazón no era recto ante Dios. 

Caín vio que a Dios le agradaba la ofrenda de Abel, pero no la suya. En lugar de 

esforzarse por mejorar, se enojó mucho y sintió celos . 

 

Dios advierte a Caín 

Dios vio que Caín estaba molesto. Le habló con dulzura, diciendo: 

«Caín, ¿por qué estás tan enojado? Si haces lo correcto, ¿no serás aceptado? Pero 

si eliges hacer lo malo, el pecado te acecha como un animal peligroso, listo para 

atacar. ¡Debes dominarlo!» 

Dios le advirtió a Caín que su ira y sus celos podrían llevarlo a tomar una decisión 

terrible. Pero Caín no escuchó… 

 



Una decisión terrible 

Un día, Caín invitó a Abel a salir con él al campo. Abel no tenía ni idea de lo que 

Caín planeaba. Pero cuando estaban solos, Caín atacó a su hermano y lo mató . 

Caín tomó la peor decisión de todas. Dejó que la ira lo dominara en lugar de 

escuchar a Dios. 

 

Dios le habla a Caín 

Más tarde, Dios le habló a Caín: "¿Dónde está tu hermano Abel?", le preguntó. 

Caín miró hacia otro lado y dijo: «No sé. ¿Soy yo el guardián de mi hermano?» 

Pero Dios ya sabía lo que había sucedido. Dijo: "¿Qué has hecho? ¡La sangre de 

tu hermano clama a mí desde la tierra!" 

Caín no pudo ocultarle su pecado a Dios. Por haber cometido semejante acto 

terrible, Dios le dijo que ya no podría cultivar la tierra. La tierra ya no le produciría 

alimento, y tendría que vagar por la tierra. 

Caín tenía miedo. Dijo: «¡Este castigo es demasiado para mí! ¿Qué tal si alguien 

me hace daño?». 

Pero Dios, en su misericordia, puso una señal de protección sobre Caín para que 

nadie le hiciera daño. Aunque Caín había obrado mal, Dios seguía cuidándolo. 

 

La lección de Caín y Abel 

Esta historia nos enseña muchas lecciones importantes: 

1. Dios ve nuestros corazones. Abel dio lo mejor de sí porque amaba a Dios, 

pero el corazón de Caín no era recto. 

2. Los celos y la ira pueden llevar al pecado. Si Caín hubiera escuchado la 

advertencia de Dios, podría haber tomado una mejor decisión. 

3. Somos responsables de nuestras acciones. Caín intentó ocultar su 

pecado, pero Dios conocía la verdad. 

4. Dios es misericordioso, incluso cuando obramos mal. Aunque Caín tomó 

una decisión terrible, Dios lo cuidó. 

 

¿Qué podemos aprender? 

 Demos siempre lo mejor a Dios. Él merece nuestro amor y fidelidad. 



 Cuando nos sentimos enojados o celosos, debemos orar a Dios para 

que nos ayude. Él nos guiará para hacer lo correcto. 

 Siempre debemos tratar a los demás con amabilidad y amor. ¡ Somos los 

guardianes de nuestros hermanos y hermanas! 

 

¡Gracias por escuchar! Que siempre elijamos seguir los caminos de Dios con 

amor. ❤️✨ 

 


